
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
                                                                                                                        

 

 
Francisco Javier García    5º B 
 



Esto era una noche de Halloween en la que, como suelen hacer los niños, 
nuestros protagonistas van a pedir caramelos de puerta en puerta. 
Ellos pasaron por todas las casas, excepto por una que creían que estaba 
abandonada. 
Uno de los niños, que se llamaba Alberto, decidió llamar, pero nadie le 
contestaba y se dispuso a entrar porque la puerta no estaba cerrada con 
llave. Nadie quería seguirle, pero al final se introdujeron en la casa atraídos 
por el misterio. 
Cuando estaban en el salón, de repente, salieron unos murciélagos y se 
quedaron alucinados. Bajaron al garaje y oyeron unas voces. Una de ellas 
decía: 
-¡Venid conmigo...! 
Y tres de los muchachos salieron corriendo. Los demás  siguieron y al rato 
encendieron las luces y vieron a un hombre que les decía que fuesen con él. 
Estuvieron charlando en el salón y el hombre les dijo que se acababa de 
mudar, y Alberto le contó que ellos creían que la casa estaba abandonada. 
El hombre les invitó a todos a un vaso de leche y nuestros amigos 
pensaron, cuando se fueron a su casa, que había sido el mejor  Halloween 
de su vida. 
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